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Lección 3: Para el 17 de octubre de 2020

LA LEY COMO EDUCADORA

Sábado 10 de octubre

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: Deuteronomio 6:5; 31:9–27; Ro-
manos 3:19–23; Apocalipsis 12:17; 14:12; Marcos 6:25–27; Hebreos 5:8. 

PARA MEMORIZAR:
 “Y amarás a Jehová tu Dios de todo tu corazón, y de toda tu alma, y con 
todas tus fuerzas” (Deut. 6:5).

Al advertir a los gálatas contra el legalismo, Pablo escribió: “Si esto es así, 
¿estará la ley en contra de las promesas de Dios? ¡De ninguna manera! 
Si se hubiera promulgado una ley capaz de dar vida, entonces sí que 

la justicia se basaría en la Ley” (Gál. 3:21, NVI). Por supuesto, si alguna ley 
hubiera podido dar vida, esa habría sido la Ley de Dios. Y, sin embargo, el 
argumento de Pablo es que para nosotros, como pecadores, incluso la Ley 
de Dios no nos puede vivificar. ¿Por qué? “Pero la Escritura declara que todo 
el mundo es prisionero del pecado, para que mediante la fe en Jesucristo lo 
prometido se les conceda a los que creen” (3:22, NVI).

Si la Ley no puede dar vida a los pecadores, ¿cuál es su propósito, aparte 
de mostrarnos nuestra necesidad de la gracia? La Ley, entonces, ¿solo cumple 
una función negativa, solo está allí para mostrarnos nuestros pecados?

No, la Ley también existe para señalarnos el camino de la vida, que solo 
se encuentra en Jesús. De esto debería tratarse también la verdadera educa-
ción, que nos indica una vida de gracia, de fe y de obediencia a Cristo. Esta 
semana estudiaremos el papel de la Ley de Dios en todo el planteamiento 
de la educación cristiana. Aunque esta Ley no pueda salvarnos, veamos lo 
que sí puede enseñarnos sobre la fe, la gracia y el amor de Dios.
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Lección 3  | Domingo 11 de octubre

AMAR Y TEMER A DIOS

El libro de Deuteronomio contiene las últimas palabras de Moisés a Israel 
antes de una nueva generación, la que finalmente entrará en la Tierra Pro-
metida. Pero, antes de entrar, él les habla muy claro y les da instrucciones 
precisas.

Lee Deuteronomio 31:9 al 13. ¿Qué significa temer a Jehová?

Dios fue deliberado en las formas de impartir su Ley a Israel. Hizo todas 
las provisiones para que sus leyes no quedaran en el olvido. De modo que 
Dios es un educador paciente. Enseña, repite, envía a profetas y utiliza a sus 
siervos para impartir su mensaje. Y lo hizo vez tras vez. De hecho, gran parte 
de los escritos del Antiguo Testamento ¿no son, acaso, intentos de Dios de 
enseñar a su pueblo a seguir el camino de la vida?

Observa en estos versículos que Moisés enfatiza la importancia de 
que las generaciones futuras aprendan la Ley. Moisés lo describe como 
un proceso de dos pasos. En primer lugar, los niños oyen la Ley, y luego 
“aprend[en ] a temer a Jehová vuestro Dios” (Deut. 31:13).

En primer lugar oyen, y luego aprenden a temer a Dios. Es decir, aprender 
la Ley presupone que el temor no será un resultado natural de conocerla. 
El proceso de temer a Dios debe aprenderse. Moisés da a entender que el 
conocimiento y el temor son un proceso, no una relación inmediata de 
causa y efecto.

 Además, ¿qué significa “temer a Jehová” cuando se dice al pueblo: 
“Amarás a Jehová tu Dios de todo tu corazón, y de toda tu alma, y con todas 
tus fuerzas” (6:5)? Quizá podamos compararlo con la forma en que un niño 
ama y teme a un buen padre, un padre que revela su amor y su cuidado 
al demostrar que habla en serio. Con un padre así, si haces algo malo, de 
hecho sufrirás las consecuencias de esa mala acción. Sí, nosotros podemos 
y debemos amar y temer a Dios al mismo tiempo. No son ideas contradic-
torias. Cuanto más aprendemos acerca de Dios, más lo amamos a causa de 
su bondad; y, sin embargo, al mismo tiempo, cuanto más conocemos a Dios, 
más podemos temerlo también, porque podemos ver cuán santo y justo es 
él y cuán pecaminosos e injustos somos nosotros, en contraste, y que solo 
por gracia (mérito inmerecido) no somos destruidos.

¿Cómo entiendes lo que significa amar y temer a Dios al mismo tiempo?
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|  Lección 3Lunes 12 de octubre

UN TESTIGO CONTRA NOSOTROS

Cuando Moisés se entera de que pronto morirá, es totalmente consciente 
de la situación que dejará atrás. Él sabe que, después de su muerte, los is-
raelitas entrarán en la Tierra Prometida de Canaán. También sabe que se 
volverán rebeldes al llegar a su destino, tan anhelado.

Lee Deuteronomio 31:14 al 27. ¿Qué preparativos hace Moisés antes de 
su muerte? ¿Cuáles eran las principales preocupaciones de Moisés y cómo 
las aborda?

El tono de Moisés quizá parezca el de un maestro que se prepara para 
un suplente. Él sabe que sus alumnos se han portado mal en su presencia 
en el aula; no es tan ingenuo como para pensar que no se rebelarán en su 
ausencia. Instruye a los levitas que llevaron el Arca del Pacto para que 
coloquen el Libro de la Ley junto al Arca para que sirva de “testigo”. Moisés 
no está simplemente comunicando un plan de clase para su suplente, está 
dejando un testigo. Moisés habla del Libro de la Ley como si fuera un ser 
vivo con poder para reprender el corazón de los hombres.

Piensa en la Ley como un “testigo contra” ellos. ¿Cómo entendemos esta 
idea también en el Nuevo Testamento? Ver Romanos 3:19 al 23. Es decir, 
¿cómo nos señala la Ley nuestra necesidad de la gracia?

En Deuteronomio 31, Dios ordena a Moisés que escriba un cántico que 
el Señor enseñó a Moisés. Luego Moisés deberá enseñarles el cántico a los 
israelitas para que, como indica el versículo 19, “me sea por testigo contra 
los hijos de Israel”. Nuevamente vemos las directivas de Dios personifi-
cadas. Un canto, al entonarlo, se comparte y se difunde con más facilidad. 
Y, cuando un canto es testigo, tiene la capacidad de hacer que la gente haga 
un autoexamen y vea lo que este dice de ella.

Aun cuando tratamos de obedecer la Ley divina con toda la fuerza que Dios nos 
da, ¿de qué manera su Ley funciona como un “testigo contra” nosotros? ¿Qué nos 
enseña este testigo sobre la necesidad del evangelio en nuestra vida?
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Lección 3  | Martes 13 de octubre

PARA QUE SEAS PROSPERADO

En la Biblia, de principio a fin escuchamos hablar de otros resultados de 
conocer y obedecer la Ley de Dios.

Lee Josué 1:7 y 8. ¿Qué le estaba diciendo el Señor a Josué, y cómo se 
aplican hoy a nosotros los principios que allí se encuentran?

El Señor dice a Josué, cuando entra en Canaán: “Solamente esfuérzate y 
sé muy valiente, para cuidar de hacer conforme a toda la Ley que mi siervo 
Moisés te mandó; no te apartes de ella ni a diestra ni a siniestra, para que 
seas prosperado en todas las cosas que emprendas” (Jos. 1:7).

Esta noción de éxito como un subproducto de la obediencia puede pa-
recer contraria a la forma en que se mide el éxito en nuestro mundo actual. 
Muchos creen hoy que las marcas del éxito son la innovación, la creatividad 
y la autosuficiencia. Para tener éxito en una industria en particular, a me-
nudo se requiere asumir riesgos y tener un talento extraordinario.

Sin embargo, a los ojos de Dios, el éxito requiere un conjunto diferente 
de recursos.

Lee Apocalipsis 12:17; 14:12; Romanos 1:5; 16:26; y Santiago 2:10 al 12. ¿Qué 
nos dicen estos versículos hoy sobre la obediencia a la Ley de Dios? Es decir, 
aunque no somos salvos por obedecer la Ley de Dios, ¿por qué es tan impor-
tante que aun así la obedezcamos?

Antiguo Testamento, Nuevo Testamento, Antiguo Pacto, Nuevo Pacto, 
no importa: como cristianos que creemos en la Biblia, somos llamados a 
obedecer la Ley de Dios. La transgresión de la Ley, también llamada pecado, 
solo puede acarrear dolor, sufrimiento y la muerte eterna. ¿Quién no ha 
aprendido o visto de primera mano los resultados del pecado, los resultados 
de la transgresión de la Ley de Dios? Así como el antiguo Israel prosperaría 
al obedecer la Ley (a pesar de que también necesitaba la gracia), así también 
nosotros hoy. Por lo tanto, como parte de la educación cristiana, debemos 
guardar la Ley de Dios como un componente central de lo que significa vivir 
por fe y confiar en la gracia de Dios.

¿Cuál ha sido tu experiencia con las consecuencias del pecado? ¿Qué has aprendi-
do que podrías compartir con los demás para que, quizá, no cometan los mismos 
errores?
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|  Lección 3Miércoles 14 de octubre

EL AFÁN Y LAS LUCHAS DE LOS QUE GUARDAN 
LA LEY

Hay grandes beneficios al cumplir la Ley de Dios, como se evidencia con 
las personas a quienes Dios prosperó. Josué se atuvo a los preceptos de Dios 
y dirigió bien al pueblo de Israel. Vez tras vez, el Señor le dijo a Israel que si 
obedecían la Ley prosperarían.

Lee 2 Crónicas 31:20 y 21. ¿Cuáles fueron las razones clave en este pasaje 
para la prosperidad de Ezequías?

Cualquiera que sea el lugar que ocupemos en la educación, debemos en-
fatizar la importancia de la obediencia. Sin embargo, nuestros alumnos no 
son tontos. Tarde o temprano constatarán que algunos son fieles, amantes 
y obedientes, y aun así, ¿qué? ¡También les ocurren desastres! ¿Cómo expli-
camos esto? Lo cierto es que no podemos. Vivimos en un mundo de pecado, 
de maldad, un mundo en el que el Gran Conflicto hace estragos, y ninguno 
de nosotros es inmune a él.

¿Qué nos enseñan los siguientes pasajes sobre esta difícil pregunta? 
Marcos 6:25–27; Job 1; 2; 2 Corintios 11:23-29.

Sin lugar a dudas, las personas buenas y fieles, las personas respetuosas 
de la Ley, no siempre han prosperado, al menos según el mundo entiende la 
prosperidad. Y esta también podría ser una respuesta parcial a esta pregunta 
difícil, una pregunta que sin duda surgirá al intentar enseñar la importancia 
de la Ley. ¿Qué queremos decir exactamente con “prosperidad”? ¿Qué dijo 
el salmista? “Mejor es un día en tus atrios que mil fuera de ellos” (Sal. 84:10). 
Indudablemente, según los estándares del mundo, incluso quienes son fieles 
a Dios y obedientes a su Ley no siempre “prosperan”; al menos, por ahora. 
Perjudicamos a nuestros alumnos si les decimos lo contrario.

Lee Hebreos 11:13 al 16. ¿Cómo nos ayudan estos versículos a entender por qué los 
que son fieles, aun así, sufren en esta vida?
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Lección 3  | Jueves 15 de octubre

JESÚS, NUESTRO EJEMPLO

Jesucristo, el Hijo de Dios, fue el único que vivió en perfecta obediencia 
al Padre, en perfecta obediencia a la Ley de Dios. Hizo esto para poder ser 
no solo nuestro Sustituto, sino también nuestro Ejemplo.

Lee los siguientes pasajes: Lucas 2:51, 52; Filipenses 2:8; Hebreos 5:8; Juan 
8:28, 29. ¿Cómo nos recuerdan la obediencia de Cristo a lo largo de su vida?

Quizá Juan lo haya expresado mejor al escribir esto: “El que dice que 
permanece en él, debe andar como él anduvo” (1 Juan 2:6). Cuando fijamos 
nuestros vista en la vida de Cristo y su ministerio en la Tierra, es fácil ver 
cómo complació al Padre con su obediencia. Cristo cumplió la profecía y 
obedeció las leyes de Dios durante toda su vida.

Así como Dios dijo a Moisés que escribiera su Ley para que fuera un 
testimonio para Israel, Cristo fue la encarnación viva del testimonio para 
sus apóstoles, sus discípulos, los pecadores y los santos. Ahora, en lugar de 
tener solo un conjunto de reglas para seguir, también tenemos que seguir 
el ejemplo de Jesús, un ser humano de carne y hueso, aunque divino.

Como maestros, ¿qué mejor modelo para seguir podemos presentar a los 
alumnos que el modelo de Jesús en su obediencia al Padre?

“Esa así llamada fe en Cristo que profesa eximir a los hombres de la 
obligación de obedecer a Dios no es fe sino presunción. ‘Por gracia sois 
salvos por medio de la fe’. Pero ‘la fe, si no tiene obras, está completamente 
muerta’ (Efe. 2:8; Sant. 2:17). Antes de venir a la Tierra, Jesús dijo de sí mismo: 
‘Me complazco en hacer tu voluntad, oh Dios mío, y tu Ley está en medio de 
mi corazón’ (Sal. 40:8). Y, poco antes de ascender al cielo, dijo otra vez: ‘Yo he 
guardado los mandamientos de mi Padre, y permanezco en su amor’ (Juan 
15:10). La Escritura dice: ‘En esto sabemos que nosotros lo conocemos, si 
guardamos sus mandamientos [...]. El que dice que permanece en él, debe 
andar como él anduvo” (1 Juan 2:3-6). 

¿Qué puedes hacer para seguir mejor el ejemplo de Cristo en todas las esferas 
de tu vida, y así ser un mejor maestro para los demás? Aunque es una idea vieja 
y trillada, ¿por qué lo que hacemos, nuestras acciones, hablan mucho más fuerte 
que lo que decimos?
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|  Lección 3Viernes 16 de octubre

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR:

“El amor, base de la Creación y de la Redención, es el fundamento de la 
verdadera educación. Esto se ve claramente en la Ley que Dios ha dado como 
guía de la vida. El primero y grande mandamiento es: ‘Amarás al Señor tu 
Dios con todo tu corazón, y con toda tu alma, y con todas tus fuerzas, y con 
toda tu mente’ (Luc. 10:27). Amar al Ser infinito, omnisciente, con todas las 
fuerzas, la mente y el corazón, significa el desarrollo más elevado de todas 
las facultades. Significa que en todo el ser –el cuerpo, la mente y el alma– 
debe restaurarse la imagen de Dios.

“Semejante al primer mandamiento es el segundo: ‘Amarás a tu prójimo 
como a ti mismo’ (Mat. 22:39). La Ley de amor requiere la dedicación del 
cuerpo, la mente y el alma al servicio de Dios y de nuestros semejantes. Y 
este servicio, al par que nos constituye en bendición para los demás, nos 
proporciona a nosotros la más grande bendición. La abnegación es la base 
de todo verdadero desarrollo. Por medio del servicio abnegado, toda facultad 
nuestra adquiere su desarrollo máximo. Llegamos a participar cada vez más 
plenamente de la naturaleza divina. Somos preparados para el cielo, porque 
lo recibimos en nuestro corazón” (Ed 16).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1.	 Al igual que el Israel de la antigüedad, debemos amar a Dios y temer 

a Dios al mismo tiempo (Mat. 22:37; Apoc. 14:7). En clase, conversen 
sobre cómo podemos hacer ambas cosas. Además, respondan la 
pregunta: ¿Por qué estos dos mandamientos no son incompatibles 
entre sí?

2.	 ¿Cuál es la diferencia entre establecer una norma y formular una 
regla? Según tu experiencia, el Adventismo ¿está más preocupado 
por establecer normas elevadas dentro de su comunidad de creyen-
tes o por instalar reglas que unan a su comunidad? ¿Qué dice la Es-
critura acerca de establecer normas elevadas personales? ¿Y para 
nuestra familia? ¿Y nuestra iglesia?

3.	 ¿Cómo encontramos el equilibrio adecuado al mostrar la impor-
tancia de la obediencia a la Ley de Dios y, al mismo tiempo, mostrar 
por qué esta obediencia no es el motivo de nuestra salvación?

4.	 Lee el Salmo 119 y observa cuántas veces se expresan las nociones 
de obediencia, libertad, leyes, reglas y mandamientos. ¿Qué quiere 
transmitir el autor del Salmo 119 sobre estos temas?


